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EN LA Para la Histona

La aparición de este nuevo periódico^ responde a una necesidad 
notoria de esta época, llena un vacio que se hace sentir en detri- 
mente de un partido numeroso y,fuerte que algunos, candorosamente 
engañados por la actitud que guarda, consideran acaso valetudinario o
difunto.  ̂ . . .

Alcanzada la meta de sus aspiraciones tras el formidable es­
fuerzo de la elección presidencial de 1912, el Partido Liberal que aba­
tió definitivamente a sus enemigos en aquella inolvidable jornada es­
timó que podía reposarse un tanto a la sombra de su bandera victorio­
sa, sin temor a peligrosas acometidas de un adversario que quedo en. 
aquella acción demoralizado e irhpotente. Se despojó de sus bélicos 
arreos, colocó en un lado sus armas y  empuñando lo instrumentos de 
labor consagróse a la tarea saludable y  proficua que la patria reclamaba 
de él ya que sólo por realizarla había desplegado persistentemente sus 
energías en tantos años de lucha.

Apenas han trascurrido dos años desde que ese partido se halla 
en el poder y  ya las circunstancias le obligan de nuevo a adoptar ac­
titud de combate, provocado por las agresiones de enemigos irreducti­
bles que acechaban ocasión propicia para dañarle y  que piensan haber- 
la encontrado en incidentes desgraciados surgidos en el mismo seno 
de la comunidad liberal, Por el alejamiento de un grupo de copartlda- 
rios descontentadizos y  por los actos hostiles de algunos de ellos, ima­
ginan los adversarios que el partido se ha debilitado hasta el punto de 
hallarse incapacitado para sostener las posiciones ganadas en el poder, 
y redoblan sus esfuerzos para desalojarlo de ellas, empleando los re­
cursos más extremos de destrucción y de descrédito.

Ciegos incurables deben de ser quienes no disciernan en los a -  
contedmlentos actuales la repetición de.una táctica" empleada enan- 
tes.contra el partido liberal. Y sin embargo hasta los jóvenes de la 
presente generación pueden darse cuenta del plan ofensivo que seña­
lamos, porque no han trascurrido diez años desde que se puso en eje­
cución por primera vez y son, con muy poca diferencia, los mismos- 
hombres quienes actúan en el escenario de la política panameña.

Estimando con fundamerto que el doctor Belisario Perras era el 
jeíe’̂ más caraí terizado del partido liberal, el caudillo prominente, hom­
bre de fecundas iniciativas y  de acción, valeroso y  tenaz, Con la tena­
cidad y  el valor que inspira la pasión por los grandes ideales, se pro­
pusieron los que entonces aparecían como árbitros absolutos del país, 
anonadar a aquel campeón para desbaratar así la colectividad que el 
acababa de reorganizar y  que con indiscutible,autoridad dirigía.^íQuién 
no recuard-i e^hikorico’pfiTceso qüé^sé fornió eíbtonces pañi arrebatar­
le al. Doctor Porras sus derechos de ciudadano y con vertirlo a él, pa­
nameño psa' el naciri:ienio, ia.sanare, !a voluntad y ¡os efectos, en ex- 
tran ero, acaso en p.ri i en i 1 tierra que S ■ meCió su Cuna? C')mo se 
le c ais deraba cabez,.! iel partido libera! y niiigun organismo puede 
ex -tir sin cabeza, la intención fué, y  así se declaraba sin ambages, de*..
capilar el partido. " o ,

Otro tanto se ensaya hacer hoy, aunque por medios distintos, 
los únicos que están al alcance de los más activos e implacables ene­
migos de nuestra causa. No siendo posible ahora valersé de procedi­
mientos judiciales para herir al hómbre que desde hace tanto tiempo 
les quita con sus obras la tranquilidad y  perturba sus sueños de do­
minación, se ha organizado contra él una campaña de difamación in­
cesante y  cruda para atraerlo a un terreno a que no debe bajar de ningún 
modo, tanto por el elevado carácter representativoque tiene en nuestro 
partido, como por el más elevado aun de que está investido como 
Magistrado Supremo de la Nación, con el intento de ofrécerlo allí a la 
contemplación pública al mismo nivel de sus acusadores y  como reo y  
víctima de cargos y  responsabilidades abrumadoras.

Deplorable es que ciertos liberales, compañeros de ayer, ofusca­
dos por la cólera y el despecho rnás irrazonados hayan llegados hasta 
secundar esos planes de agresión contra el liberalismo y  en vez de alzar 
tribuna propia para decir sus . resentimientos o sus rencores, lleven 
secretamente sus dardos a la mano del enemigo que no solo ha dispa­
rado siempre contra una fracción del partido liberal,sino contra el par­
tido entero. . > . . . , ,  ̂ ^

Esa es la situación que ha dado origen a la fundación de este 
semanario. «La RAZON» respondiendo al propósito que su nombre 
sugiere, hablará con voz reposada y  persuasiva a los liberales rebelados 
para demostrarles su sinrazón y  las consecuencias de sus errores; hace 
un llamamiento empeñoso a los enemigos que se agitan enfurecidos en 
el campo de la prensa, preocupados de descargar sobre el Jefe del G o ­
bierno que los es también de nuestro partido, los golpes más formida» 
bles—para que recobren moderación y  corduraiencaminará sus esfuer­
zos sobre todo a asegurar el bienestar y  el sosiego públicos; abogará 
principalmente por los intereses nacionales; se consagrará a la vez ala  
defensa del partido liberal y  desde luego a la del caudillo que genuina- 
mente lo representa, porque, como hemos explicado, la hostilidad con­
tra éste no es positivamente otra cosa que la manifestación de un odio 
desapoderado Contra aquél, y  es deber indeclinable de todo liberal ve­
lar por el buen nombre y  el prestigio de la causa.

Si nuestra labor serena no diere los efectos moderadores que an« 
helamos; si la intemperancia de lenguaje de que hacen gala los escri­

tores de la oposición no tuviese modificación saludable y  la .aparición 
de este periódico en vez de aplacar los feroces ataques contra el partido, 
contra el Gobierno y  contra el ciudadano qué presido en ambos, enarde­
ce a los enemigos y  hace arreciar la tormenta;si nada les importa que la  ̂
República se convierta en. campo no ya de discordia, sino de alboroto, 
confusión y  desorden insanos, y  si poniendo lo peor, se quiere con- 

í vertir a Panamá en Florencia o en Verona de la edad media, para que 
1 haya familias, grupos y  partí los enemigos irreconciliables, como los

Guelfos y  Gibelinos, Capeletes V/Mon*' ' ' '  se odien mortal- 
mente y  que conviertan sus rê  ’ spllleradas eri­
zadas de cañones, que echen a ' bravos o es­
padachines preparados a, ensang t suelo que
está predestinado para la concoi %m.eso; _si
se quiere todo eso y  a tan \  sm
haber previsto la suerte había t j qde
quede al menos constancia dé «nsa-
feles de la catástrofe.

Tomamos del «Diario de Pana­
má» del día 9 de Marzo de 1910, el 
artículo siguiente que reproduci­
mos porque creemos oportuno ha­
cerlo ahora que Se discute el fallo 
del Presidente de la Corte Supre­
ma de los EiStados Unidos, en la 
cuestión límites corl Costa Rica, y 
se trata de echar responsabilida» 
des sobre el Presidente Porras.

Ê/1 artículo dice asíi
La Misión del Secretario de 

Relaciones Exteriores

Esta es la hora oportuna de in­
formar al público sobre la impor­
tante misión que el Gobierno con­
fió al seflor don Samuel Lewis, Se­
cretario titular de Relaciones Ex­
teriores quien, Como es sabido, si­
guió, en su carácter particular y 
en uSo de licencia, a la capital de 
la Unión Americana, a fines del 
mes de Rebrero último.

No obstante la réserva de los a- 
suntos diplomáticos, hemos podido 
penetrar en las negociaciones que 
han venido tratándose en Wash­
ington entre los doctores B. Po­
rras y Luis Anderson, bajo los 
auspicios del Departamento de Es­
tado del Gobierno Americano, pa­
ra llegar a Una solución satisfacto­
ria y equitativa etl la vii-ja cues­
tión de lírtlites de Panamá y Costa 
Rica, INlGlAkONí CONDICÍO- 
ÎÎEâ INQUIETANTES 1?ARA NUESTRO
Patriotismo, por ijA insisteíícia 
i)Er. Gobi eRNo UosTaRRicEnse eN 
QUE SE sometiera- a arbitram en ­
to LA VALIDEZ DEL L aUDO DEL 
Presidente de F rancia, que ha­
bí i puesto termino ju»'ídicamente 
a b'í importante controversia.

Íai actitud del Gobierno <Ie í\a- 
nanlá—-ñotablemente d., ! 
le Obal It-i—h i sido ei1 e>ti emer­
gencia la que Corresp .n.;íi a g 
bernantes aniantes de su [mÍs y -e-
los -s defensores del derecho; Es= 
ta actitud ha sido la de oponerse 
Con firme ĵa a las pretensiones de 
Costa Rica; y para persuadir al 
Gobierno Americano de que esa 
actitud no variaría y que ella esta­
ba plenamente justificada por ra­
zones de todo orden, se decidió en­
viar a Washington al señor don 
Samuel Lewis. ,

Hasta ahora parece ser que en 
ese asunto ha prevalecido la jus­
ticia y que ha desaparecido el mo­
tivo de inquietud de que damos 
cuenta.

Tomado del «Diario de Panama» 
de 9 de Marzo de 1910 ,

Cuando se acordó el pacto arbi­
tral Porras-Anderson en Marzo 
de 1910, se le consideraba tan bue­
no que entonces no faltaron ten­
dencias a atribuirle a otro el bene­
ficio o parte por lo menos del be­
neficio alcanzado con esa negocia­
ción. Cuando, al contrario, se 
supo que el fallo era adverso en el 
acto los amenguadores se alzaron 
contra el doctor Porras para ha­
cerle eí cargo de traidor.

Esa es la generosidad de la en­
vidia de que la historia toma siem­
pre nota.

Dénde está la ingratitud?
á i • i i i I

La gratitud, en dónde acaba?
Es acaso un dogal que oprime 

Con crueldad a la persona que ha 
tenido la desgracia de recibir al­
guna vez servicios o atenciones de 
otra?

Es carlánca pesada y obstacu- 
lizadora que priva de toda libertad 
de acción, de toda iniciativa, de to­
do criterio propio?
 ̂ Si ayer se nos hizo un servicio, 
por pequeño q’él seçL, debe nuestro 
agradecimiento no tener límites 
ni fin, porque aunque hayamos co­
rrespondido con creces ese servi­
cio, jamás lograreníos concelar la 
deuda moral contraída?

Pongamos algunos ejemplos por 
vía de ilustración, ya que el tema 

de j^alpitante aetualidad.

Supongamos que un sujeto, Car­
los, haCe a otro, Ramón, un servi­
cio: facilitarle dinero en momentos 
de urgencia, Ramón paga luego 
el dinero recibido y conserva gra­
titud por Carlos; pero éste cree 
que la deuda obliga a todo, y entra 
en casa de Ramón, come en su 
mesa, se acuesta en su cama, man­
da en sus criados, regaña a sus hi­
jos e interviene, en sus negocios. 
Ramón al fin se cansa de esto. 
Qué debe hacer? Sufrirlo con pa­
ciencia porque Carlos le prestó un 
servicio en cierta ocasión: Poner 
cotoa tales desmanes pues no es 
creíble que su deuda de gratitud 
no tenga límites? Estamos desde 
luego por lo segundo.

Cierto grupo de sujetos, miem­
bros de una corporación financie­
ra, cuando llega el momento de e- 
legir nuevo Gerente de ella, se 
unen y trabajan por obtener la 
mayoría de votos en favor de uno a 
quien suponen más apto para el 
puesto que otro u otros aspirantes 
a él. Y logran después de muchos 
esfuerzos elegirlo. Este servicio 
obliga para siempre al que le reci­
be, y debe, como Gerente emplear 
en los puestos que deseen, aunque 
para ello no tengan aptitudes, a 
los que lo eligieron, a sus parien­
tes y paniaguados? Debe dispo­
ner de los bienes de la corporación 
Como a ellos se les antoje y no e- 
fectuar operación que ellos no a- 
prueben, y aun prescindir de su 
iniciativa y abandonar todos los 
intereses sociales en mahos de e- 
süs insaciables?

Es claro que no! Tal cpx̂ 'i re­
sulta Contraria a todo principio ló­
gico, al orden natufal, a lo divino 
ÿ a lo humano, y empeñarse en 
sostener lo contrario es patrocinar 
el absurdo.

Estas Cosas, presentadas así, en 
tesis general, son para todos Com- 
p^rensibles y con ellas están de a- 
Cuerdo, p o'que en su forma abs­
tracta no atacan las  pasiones, los 
inUM*eses v el ogoísmo ie los hu­
manos, Pero ,<ip! iquémosla a he­
chos real- s, y ya veríamos como 
se buscan preteXtos.espeCiosos pa­
ra probar que Ramón debe sufrir 
todas las impertinencias de Car­
los y que el Gerente de la corpo­
ración tomada como ejemplo debe 
entregarse atado de pies y manos 
al capricho de sus electores.

Prueba de este aserto tenemos 
hoy en nuestro Campo político; 
Los señores Rodolfo Chiari, Cai( 
los Mendoza, Próspero Pinel, 
Francisco Filos v Francisco ^Mata 
fueron buenos amigos en un tiempo 
del doctor Porras, Presidente hoy 
déla República. Es probable que le 
prestaran en alguna ocasión ser­
vicios personales, cosa corriente 
entre amigos, y c isi seguro tam­
bién que él Gori cspondió esos ser­
vicios, pues en la vida, todos nece­
sitamos \ unos de otros, aunque 
sea en una ocasión, En el Campo 
político, esos señores lo han reco­
nocido como su igual en varias oca­
siones y como su jefe en otras, co­
sa debida desde luego más que a 
otras circuiisÉancia a la de creer 
ellos que tenía méritos y aptitudes 
para serlo.

En la última campaña lucharon 
por él con entusiasmo, no igual en 
todos, pues uno de ellos todavía en 
vísperas de la Convención de A* 
guadulce creía que no debía ser 
lanzada su candidatura, y otro 
sentía al principio de la campaña, 
secretas simpatías por un distin­
guido liberal hombre de alta posi­
ción financiera y social. Pero, pe’ 
lillos a la mar, lucharon por él y 
el triunfo vino, no sólo por el es* 
fuerzo de ellos, que sí fue valioso 
pero no decisivo, sino también por 
el de otros muchos copartidarios 
que los igualaron en tesón y e‘ 
nergías.

Ahora bien: ha Correspondido el 
doctor Porras a esos señores? Nos* 
otros afirmamos que sí.̂  A don 
Rodolfo Chiari le ofreció al co* 
menzar su Gobierno la más alta 
representación del país en el ex* 
tranjero. Se cree por algunos 
que no puede haber Presidente en 
este país sin pasar por Washing* 
ton, y a don Rodolfo, que tiene 
sus aspiraciones presidenciales se 
le ofreció la Legación en ese lugar. 
También se le ofreció una Secre* 
tana dé Estado que reliusQ enton*

ces y que aceptó últimamente. En 
lo personal no hay atención que 
con él no halla usado el doctor Po* 
rras, su compadre espiritual, co’ 
rao dicen en los campos, pues don 
Rodolfo es padrino del niño Rodri* 
go, último vástago del doctor. En 
lo político siempre tuvo influencia 
en los asuntos importantes y a las 
suyas unidas a las de don Próspe* 
ro Pinel, se debe el nombramiento 
para alto puesto de un enemigo ca* 
si personal del doctor Porras.

A don Francisco Filós, su anti* 
guo socio, lo llevó al primer pues* 
to del Gabinete, contra el querer 
de muchos amigos y con el desa* 
grado de gente de valía en el país. 
Y allí estuvo don Francisco hasta 
que su situación fue insostenible 
porque o bien por indolencia o bien 
por exceso de ocupaciones de otro 
orden, no le era posible atender 
cuíóplidamente sus obligaciones 
como Secretario de Estado.

Don Carlos A. Mendoza, no qui* 
so puesto en la administración pú‘ 
blica, aunque se le ofreció según 
entendemos. Prefirió ocuparse 
en gestiones administrativas y 
bien sabido es cuan provechosas 
resultan éstas, sin que medie acto 
ilícito, cuando se es amigo del Go. 
bierno, Don Carlos ha trabajado 
con fortuna y su posición financie* 
ra hoy es muy distinta de lo que 
era en 1912 y raup envidiable, de 
lo que con sinceridad nos alegra* 
raos. Lo sería igualmente si el 
Presidente fuera Arias, Díaz o A* 
rose men a?

Los parientes, paniaguados y 
ha‘̂ ta simples recomendados de los 
señores Filos, Chiari, Pinel y 
Mendoza, salvo escasas excepcio* 
nes, obtuvieron empleo y otros ga* 
jes fáciles de conceder dentro de 
lo legal. Aún hay muchos de ellos 
disfrutando de tales cosas.

Don Francisco Mata era un ol* 
vidádo. Liberal distinguido, por no 
sabemos qué capricho de Destino, 
siempre se veía pospuesto a otró>' 
meiK's meritorios que él. Todo 
lo que alcanzó de los gobiernos an’ 
teriores al del doctor Porras ,»fue 
una terCefa o Cuarta Suplencia en 
la lista de Diputados por la Provin, 
cia de Panamá. De este injusto 
olvido lo sacó el doctor Porras 
ofreciéndole gustoso la Tesorería 
General de la República que no 
quiso aceptar y nombrándolo Go* 
bernador de la Provincia de Pana» 
má primero, lo que le htZo perder 
otro amigo que a ese puesto aspi» 

Taba, y Gerente interino del Banco 
Nacional luego,

Estos señores se separaron hace 
poco del doctor Porras, se convir­
tieron de amigos en enemigos su­
yos; lo han atacado en toda forma, 
de manera ruda, haciendo causa 
común con sus enemigos más terri­
bles, con Duque, un mal político; 
Con Victoria un profesional delpo» 
llmico; Con tárate, un Colombiano 
que moja su pluma en odio contra 
Panamá; con Luis García, con Ni­
canor Villalaz, con los Navárritos, 
con todos que desearían ver aí 
doctor Porras caído, humillado, 
befado.. . .

Y todo, por qué? Ahí porque el 
doctor Porra.s es un ingrato, según 
dicen Victoria y Brid, Záráté y 
Typatdos y, hasta Adriano Ro­
bles en Xa Esíreiiai Consistirá 
esta ingratitud en* "qu'e el doctor 

‘ Porras, pongamos por caso, y eS 
solo un ejemplq, no ha influido en 
que el sVüor Mendóza sq^Priiger 
Designado, con fines {ti|íeTÍbres? 
Consistirá en que no ha ehLrado en 
ciertas negociaciones referentes a 
la urbanización de Cocoa-Grove? 
Será porque ,no mantiene de Ge­
rente del Banco al señorMata des-' 
pués de las expresiones que este, 
sin motivo, lanzó cóntrp .él e^ un 
almuerzo verificado en el Hotel 
Central? Será porque no sostuvo 
en su puesto al doctor Filós, que 
no hacía nada para conservarlo?

Es posible que muchos crean 
que en tales cosas, o etl otras, es- 
té el çmd de la cuestión y sigan 
tachando de Ingrato al doctor Po­
rras y haciendo de ello una arma 
política. Pero de seguro que los 
señores Mendoza, Chiari, Pinel, 
Mata y Filós, que deben saber por 
qué han adoptado su actitup actu­
al Contra el amigo de siempre, y 
que son hombres de cierto criterio,
00 80 atroveráa a tachar de ingra*»
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LA RAZON
to al Presidente, pues sabrán en 
primer lugar que los servicios 
personales se pagan personalmen­
te y los servicios políticos políti­
camente, y que la gratitud por unos 
y otros tiene necesariamente un 
término en la vida, como todos los 
compromisos y todas las obligacio­
nes humanas.

De sentirse es la separación de 
nuestras filas de esos señores y su 
actitud actual que redunda, no en 
perjuicio del Presidente Porras 
sino del Partido Liberal y de la 
República entera. Y de sentirse 
es que tengamos nosotros que es­
cribir hoy estas líneas; pero es 
tanto lo que ha hablado La Estrella
de la ingratitud del doctor Porras 
para con los señores mencionados, 
sin que ellos protestaran ni pusie­
ran las cosas en su verdadero lu­
gar, que preciso se  ̂hacía estable­
cer la verdad de los hechos en 
cuestión como ésta, tan delicada y 
tan temerariamente traída al de­
bate por quienes no tienen nada 
que perder en el asunto; por 
quines se complacen en sembrar 
cizaña y ahondar las divisiones en 
el campo liberal, porque el prove­
cho de ellos estriba en la desunión 
de la gran familia que se cobija con
el Pabellón Rojo.

A. B. C.

quiera de estas cosas sea en detri­
mento directo de la Nación en con­
junto.

Basta que cualquiera de estas 
exigencias nuestras sean de inte­
rés personal para que inmediata­
mente aparezca ante nuestra men­
te y' ante nuestros ojos como la 
más justa, la más patriótica de las 
exigencias. El país no se toma en 
consideración: es un asunto entre 
nosotros y el Presidente o Magis­
trado que se ha negado a favore-

la Inmoralidad en acdón

todos nos 
nadie tie- 
Precisa-

Existe entre nosotros la creen- 
bia de que nuestra pequeñez como 
hación y là intimidad de nuestras 
relaciones como ciudadanos deben  ̂
hacer más fáciles las medidas y los'' 
pasos que hemos de dar en la sen­
da del progreso, que todos nos co­
nocemos y que nada más natural 
due el que ansiemos todos el bien 
del país y trabajemos a realizar 
dicho bien con mayor energía. 
Somos úna grande y sola familia, 
se nos dice, y podemos sin impedi­
mento y sin retardo alguno arre­
glar nuestros asuntos, remediar 
nuestros males, regocijarnos más 
sinceramente de nuestra buena 
suerte cuando ella nos favorece. 
Esto lo oímos por doquiera y hay 
infinidad de buenas gentes que 
Creen en la veracidad de tal cosa.
‘ No será difícil, sin embargo, de­
mostrar que en nuestro caso nada 
hay más falso que tal creencia y 
que es precisamente nuestra pe­
queñez y lo íntimo de las relacio­
nes que mantenemos unos con 
otros lo que constituye y consti­
tuirá siempre para nosotros el 
mayor obstáculo al progreso, no 
diremos de preferencia, material, 
pero sí raoral y cívico.

Precisamente porque 
Conocemos creemos que 
ne derecho a respeto, 
meríte porque constituirnos una 
’grande y única familia, porque 
casi todos estamos vinculados por 
lazos familiares o amistosos, esti-t' 
mamos que tenemos derecho a to­
do y que si hacemos leyes y decre­
tos, si tomamos medidas en tal o 
cual sentido, si llevamos a tal o 
cual ciudadano a la Presidencia, 
si hacemos, en fin, cualquiera de 
estas cosas u otras de igual índole, 
tenemos por eso derecho a violar 
esas leyes que nosotros mismos 
hemos hecho, desdeñar esoŝ  de­
cretos que hemos formulado, re­
pudiar lo que hemos aprobado an­
tes, e insultar al ciudadano que 
nosotros mismos hemos llevado al 
solio presidencial simplemente 
porque así Conviene a nuestros in̂  
tereses.personales y porque cree­
mos que podemos tratar los asun*- 
tos nacionales, de la misma manera 
como solemos: tratar nuestros a- 
juntos familiares y privados. Co­
mo en toda familia, los esfuerzos 
dé los miembros que la componen 
tienden siempre a procurar la fe­
licidad y la satisfacción de todos, 
pero sin que por encima de todos 
exista algo más alto y sagrado por 
lo cual haya que esforzarse; asimis­
mo nos figuramos nosotros que en 
nuestro país no ,debemos labofár 
sino por nuestros intereses perso­
nales puesto que siendo, como se 
dice que somoŝ , una gran familia, 
Ifay qüe confundir estos intereses 
con los que son de carácter nacio  ̂
nal, y perdiendo de vista toda no* 
ción de patria, haciendo incons* 
ciente o -conscientemente caso o- 
miso del deber que tenemos para 
con la nación emsí ihiymá!, no tra­
bajamos, pues, 
propia persona y _ .
dispuestos a coiiíñdferá'r ‘ lidmtí ébé-

cernos. De patriotismo no hay un 
asomo: trátase de cosa personal. 
Nos conocemos todos tan bien, 
nos tratamos casi todos de tu, es­
tamos tan al tanto de nuestras 
flaquezas recíprocas que, por con­
siguiente, es una verdadera trai­
ción que alguno se atreva a negar­
le a otro algo por ilegal, antipa­
triótico, o indecoroso que sea. 
El gobernante que nos niega algún 
favor es nuestro enemigo pers'onal: 
clamamos que es traidor a la amis­
tad, que abandona a sus viejos a- 
raigos, que no es consecuente, que 
olvida lo que hemos hecho por él, 
que nos quita el pan de la bota, 
que reduce a nuestra familia a la 
miseria, y que levantarse contra 
él es un verdadero deber social.

Todo cuanto dejamos dicho pue­
de parecer paradójico para mu­
chos, otros lo negarán redonda­
mente, no faltará quien violente su 
conciencia para no creerlo. Sin 
embargo, lo que viene transcu­
rriendo e,n nuestro país en estos 
últimos tiempos no hace sino 
afirmarnos Inás en nuestra creen­
cia a este respecto, y poner 
de relieve más y más claramente 
la magnitud de la inmoralidad que 
obra como principio director en la 
campaña de la Oposición contra el 
actual Gobierno.

La Oposición se compone, como 
es sabido, aparte de los enemigos 
tradicionales de la causa Liberal, 
de antiguos amigos del Gobierno 
que se han separado de él y que en 
torno de ellos han agrupado los 
elementos que han logrado sedu­
cir de otros dos grupos de des­
contentos, en general individuos 
parásitos acostumbrados a vivir 
de todos los Gobiernos y prontos 
siempre a engrosar las filas del 
bando que más les prometa: los 
adictos a la empleomanía y los a- 
dictos a las gangas y canonjías, 
contratos y concesiones. De los 
primeros los ejemplos son nume­
rosos. Trátase de individuos 
que juzgan al Gobierno ineludible­
mente obligado a mantenerlos di­
rectamente y de éstos hay dos es­
pecies: además de la especie tí­
pica del individuo incompetente 
e inútil que estima que su partici­
pación en la elección del Presidente
debe ser algo asi como un pagare

una gfarantia de em- 
o sinecura y que in-

a plazo fijo, 
pleo pingüe 
continenti trócase en enemigo fu­
rioso cuando no se ve satisfecho, 
florece también una especie curio­
sa de empleomano, a la verdad no- 

i^ablemente paradójica y es la del 
individuo que odia al Presidente y 
a su administración, pero que tie­
ne un pariente o un amigo que es 
alto empleado en el Gobierno, y se 
vale de ese medio, sin dejar sin 
embargo,, de persistir en sus ofen­
sas contra el Ejecutivo, y alega 
que tiene numerosa familia, que 
los tiempos están malos y que de­
sea por e'̂ sa razón un empleo, aun­
que, naturalmente, su amor, al país 
no le permite aprobar la conducta 
ni la política del Presidente.. . .

Los segundos, los adictos a las 
canon jías y contratos, tan tacaños 
como Lazarillo, proceden de mane­
ra más taimada: presentándose 
tras el parapeto de alguna obra 
pública que es dizque necesaria; 
un periódico sefGl y metalizado 
publica primefO’ algunos suelteci- 
llos insinuantes, luego algunos ar­
tículos 4éfondo, muy serios, indi­
cándola conveniencia, de que tal o 
cual camino se haga, de que tal o 
cual puente se construya, o de que 

,,en tal o cual pueblo debe abrirse 
'* una escuela, y poco después se 
presenta el individuo que realmen­
te inspiró o escribió los tales suel­
tos y artículos, y pide que sé le dé 
el contrato para el trabajo, o alega 
que precisamente, por casualidad, 
posee una casa nueva en el mejor 
lugar del puéblo donde sé necesita 
la escuela; sé ja alífuilafía al.Go^̂  
bierno con tanto placer.. l-A *- 

Estos 'ebn los* dofe''procèderes

enemigo activo, como faccioso mi­
litante. Nuestro individuo se 
quita la careta: si antes no corría 
las cantinas ahora las correrá, si 
no acostumbraba en el pasado re­
correr los parques y las plazas 
ahora lo hará, si no solía atardarse 
en media calle, bajo los focos eléc­
tricos a ^deshoras a charlar con 
otros noctámbulos ahora se atar­
dará; su tarea futura está ya cla­
ramente trazada ante sus ojos. 
Irá a todas partes, murmurará, 
hablará contra el Ejecutivo, recu­
rrirá a la calumnia, al insulto soez, 
vomitará cieno contra el Gobierno, 
pero ¡oh portento de astucia! ¡oh 
maquiavelismo satánico! a nadie 
dirá la causa inicial de su odio al 
Gobierno, a nadie revelará, ni a 
sus amig’os, que es Oposicionista 
porque el Ejecutivo no le permi­
tió hacer labor indigna en el seno 
de la Administración, defraudar 
el Tesoro Público, o cometer 
otras cosillas de este jaez en per­
juicio del país. No, alegará, con 
desenfado que el Dr. Porras es 
mal gobernante, que cuantos ma­
les sobrevengan a la Nación son 
debidos a él, que si algún Gobier­
no pasailo cometió algún desacier­
to por ignorancia, mala fe o caren­
cia de honradez en el manejo de 
los fondos de lo cual se resiente 
aún el país, todo, todo es debido al 
Dr. Porras, y esto y mucho más 
se lo dice al pueblo, que incauto 
y sin reflexión, lo escucha y lo 
cree sin saber que el único delito 
imperdonable del Dr. Porras con­
siste simplemente en querer que 
su Gobierno sea sano y limpio, que 
sus actos de Mandatario sean 
siempre actos de justicia y de pro­
greso real para la República.

Fácil sería levantar una lista 
con los nombres de los señores 
Oposicionistas y fácil sería poner 
al lado, qn una columna, la causa 
inicial del odio y ceño que mani­
fiestan en contra del Gobierno. 
Tal lista sería edificante para el 
país, y sin duda que el público ve­
ría luego que maldito lo que les 
importa a dichos señores la suerte 
del pueblo o el bienestar de la na­
ción, y que si hoy difaman al Eje­
cutivo lo hacen únicamente porque 
éste no satisfizo los intereses per­
sonales que ellos tenían, porque 
no alentó las ambiciones que en 
desproporción' a su talla abriga­
ban ellos, porque puso fin a algún 
monopolio, trust o plaga que tal, 
en que ellos abierta u ocultamente 
tenían intereses culpables, porque 
rechazó con delicadeza pero con 
energía el concurso inepto y con­
traproducente que ellos le ofre’ 
cían con miras interesadas y anti­
patrióticas, porque no transigió 
con la política de laissez faire se­
guida por Gobiernos anteriores, 
en fin, porque poniéndose de es­
paldas a las Arcas Nacionales se 
les enfrenta, detiene las acometi* 
das y los asaltos de ellos y les de’ 
clara que el saqueo desvergonzado 
es ya juego viejo, ha pasado de 
‘moda, y que ni en connivencia 
permitirá la continuación de los 
escándalos de antaño.

Tal es, pues, el crimen del Dr. 
Porras: la Oposición lo declara 
mal gobernante porque lo conside­
ra enemigo personal y lo conside’ 
ra enemigo personal porque él nó 
dio satisfacción a los apetitos y a 
las ambiciones de los señores Opo­
sicionistas, Mediante el mismo 
proceso psicológico que hace que 
el amante transforme los defectos 
de su amada en perfecciones y que 
llame la pálida tísica, lirio inma* 
culado ala negra espantosa, tri‘ 
güeña encantádorá» a la flaca cada‘ 
vérica, esbelta elegante, Oa la cor­
pulenta sudorosa, majestuosa de 
porte, a la giganta diosa y a la di- 
miminuta, pimpollo, asimismo de‘ 
cimos qué los energúmenos de la 
Oposición, poniendo en acción su 
inmoralidad y con furor de tigre 
ante el espectáculo de la presa que 
se les escapa, transforman los mé'' 
ritos del D r.,¡Porras en defectos y 
crímenes horrendos,' viendo en 
su atinada dirección, . desacierto 
sistemático, e|i su espíritu de pro* 
gréso, déspilfjirro escandaloso en
su honradez de gobernante, ingra*

'faVoTifovS-'que éh general erapleán
los guberdameiTtafés, ún

sido pÔ  nüésiira tHviduds siriipatriotihrho ni’ aón'ciéh- 
estamd^-i^íéih^re ybi'á íĵ ’ fcreén'db ô I élGohÉirné'ídélíe
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titud para coW los 'amigós,' en>su3 
virtudes re^dbliba'nas,' delitos de 

' lesa'pat’ria, ën su* firm'eZa de pro* 
'pósitos;', vatíidád,, éímpedernida ' y> 
érffin,^ para‘ colmo dé todo,, trai* 
'Ción'ruidosa en su, conocido^,amor 
valii';pÍaMv  ̂ f a
' En- el'queiler 'dH| pú|blicf>} 
eíl• dfef-'Io Iñud.íaftírmta*

de que se trate tienen sus raíces 
en la más repugnante de las inmo’ 
ralidades y en el egoísmo más fe* 
roz y astuto de que pueda darse 
cuenta la imaginación humana,

Pero esto no es todo. Como los 
señores de la Oposición saben que 
su cauasa es injusta, que no tiene 
fundamento serio, más exacerba* 
dos se sienten.^La ira de estos se* 
ñores es formidable: no se satis* 
facen con fomentar desacuerdo 
entre los amigos del Gobierno y 
éste, en hacerles creer xa ciertos 
ambiciocillos cachorros, mancebi* 
tos petulantes y ^quisquillosos, 
que el Gobierno no ha recompen­
sado suficientemente sus luces y 
méritos imaginarios, en animar 
inconscientemente, mediante el 
ejemplo, en ciertos seres peque* 
ños la duplicidad en sus procede* 
res políticos, y, en fin, en poner 
obstáculos a toda obra patriótica 
y benéfica que la Administración 
intente aunque tal obra sea de 
patente y reconocida utilidad. No, 
esto no les basta. Hay que ir 
adelante. Hay que desacreditar 
al Gobierno ruidosamente sin dar* 
se cuenta de que ante los ojos del 
Extranjero el descrédito recae 
sobre el país entero, recurriendo, 
como recurren, a la pluma prosti* 
tuta de cualquier extran jero pér’ ' 
niciosos que las olas del océano 
arrojen, con otras inmundicias, 
sobre nuestras playas, hambreado 
y en cueros, sin nada que perder 
y mucho que ganar, listo a insul* 
tar, calumniar y desbaratar repu* 
taciones limpias en cambio de me* 
tal grosero, pronto, en una pala* 
bra, a venderse cuerpo * y alma al 
diablo mismo si éste le tiende cua­
tro onzas con que meterse negruz‘ 
co mendrugo de pan bajo el diente 
y cubrir de algunos harapos su 
cuerpo macilento acostumbrado 
allá en sus latitudes nativas al clá­
sico taparrabo o al cinturón de 
plumas.

De estos escribidores encuén- 
transe a granel, y si al número de 
ellos en sí crecido, agrégase el nú­
mero no menos crecido que existe 
en nuestro país de individuos 
irresponsables, de sujetos acribi­
llados por las deudas, acosados de 
cerca por el usurero y el agiotista, 
desesperados Catilinas, de, mozal­
betes usados por el aguardiente y 
la lascivia, pilastras vivientes de 
cantinas, de seres aguijoneados 
por el prurito de notoriedad pero 
a quien* nadie hace ya caso por.ser 
conocida su locura rematada en 
este sentido, de individuos agria­
dos por los clamores de conscien­
cia y exacerbados por la adversi­
dad de la naturaleza y de la sue»*te, 
terrenos abonados para odios y 
maldades, individuos que de la ci­
vilización tan sólo tienen la levita

o el chaqué, encerrando en cambio,
allá dentro, entre los repliegues
secretos del corazón, el rescoldo
siempre vivo de la ferocidad bes­
tial del gorila; si al enjambre de
extranjeros perniciosos, decimos,
se agregan todos estos elementos
gangrenados de nuestra sociedad,
ya se comprenderá la facilidad y la
desfachatez con que los señores de
la Oposición han convertido a. La
Estrella de Panamá en pasquín as­
queroso, y porque fomentan la
aparición de otros papeluchos re- 
pugriantes que para leerlos hácese
preciso tomarlos con pinzas, tal
es el hedor y la pestilencia que
despiden sus columnas, verdade­
ras cloacas y sentinas, donde sus
autores se retratan ellos mismos
al vivo, revelándonos toda su alma,
toda su moralidad, decencia y
honradez.

Tales son, pues, las bases en 
que se funda la Oposición y tales 
sus medios de acción. La campa­
ña que sus miembros ejercen en 
desprestigio de ellos mismos y del 
país entero, es una campaña de 
despecho prómulgada y animada 
por creerse ellos lisiados en sus 
intereses personales. El país y 
su suerte no está ni ha estado 
nunca en juego en esta lucha que 
ellos hacen con tesón en contra 
del Gobierno: lo único que está 
en juego es el proyecto fracasado 
de tal o cual político ambicioso, la 
concesión antipatriótica de tal o 
cual sedicente magnate acostum­
brado a enriquecerse mediante el 
pillaje y el esquilmo en perjuicio 
del pueblo, el sueño dorado de tal 
p cual contratista insaciable, el 
amor propio de tal o cual amigo de 
antaño que viéndose preso en el 
engranaje enemigo ya no tiene va-̂  
lor moral suficiente para recono» 
cer su error, lo que está en juego  ̂
en una palabra, es, en último aná­
lisis, el interés pecuniario de los 
señores Oposicionistas, y todra su
campaña, careciendo como carece 
de base patriótica, de honradez, y 
hasta del más insignificante prin­
cipio desinteresado no es, por con­
siguiente, otra cosa sino la más 
asombrosa y zafia inmoralidad en 
acción.
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LA RAZON

a la Tip. Moderna.
ïb  ¿ Q u ie r e  U d . o b te n e r  u n  el mTem^ro

trabajo ' t ip ográ fico  e le g a n - simb°el\ay 2r Î 3ipuiad^^  ̂ l 'L r t
, , • . 1* les que no comulgan con el doctor
tG, correcto  y  e je c u ta d o  Mendoza, entre los cuales figuran

j   ̂ personalidades conspicuas por sucon rapidez?— Ordéneselo posición en ei partido como ios
» doctores Ramón M. Valdés y Ci­

ro Iv. Urriola, miembros principa­
les del Directorio Nacional, quie- 
ne.s tienen tanta autoridad como el 
doctor Mendoza; y también figu­
ran muchos otros que son miem­
bros de Directorios Provinciales 
del mismo partido, y quienes tie­
nen, por tanto, autoridad política 
suficiente; y son éstos, conscientes 
de sus actos, con el tino demos* 
trado y teniendo en considera­
ción los bien interpretados intere­
ses del partido, quienes han pro­
cedido a la elección de la primera 
corporación electoral de la Repú­
blica en la forma ya descrita. Y 
si esa elección ha sido hecha me­
diante la opinión del Jefe de la Na­
ción, ello nos demuestra que el 
doctor Porras cuenta con la con­
fianza de la mayoría de los coopar- 
tidarios que lo elevaron al Poder, 
y que los cargos que le hace el 
doctor Mendoza, son desde luego 
injustificados.

A pesar de esta prueba elocuen­
te, que llama la atención general, 
se esfuerza el doctor MendoZa en 
hacerse aparecer, en asocio de sie* 
te Diputados liberales que le se* 
cundan, como únicos representan* 
tes del Partido Liberal. Qué gry 
cial De manera que el partido li* 
beral es únicamente la comunidad 
en que figure el doctor Mendoza 
en cualquier época? De modo, 
que figurando este señor en las fi* 
las de la oposición [propia confe* 
sión] está con el partido liberal? 
Aunque quienes lo acompañen' allí 
sean cuatro descontentos del doc* 
tor Porras y los enemigos de siem‘ 
pre del nombre liberal?

Nosotros por acá, señor Direc* 
tor, afirmamos que es el doctor 
Porras quien está con el glorioso 
Partido Liberal, así como está con 
él la abrumadora mayoría que' 
constituye la Asamblea Nacional; 
porque estamos convencidos que 
los actos del gobierno del doctor 
Porras ponen cada día más en alto 
el nombre de ese Partido; por el 
cual hemos sufrido sacrificios y 
privaciones; por más que sus ene* 
migos le censuren sus actos, ja* 
más han podido imputarle justifi* 
cadamente, cargos que denigren la 
entidad que representa; y entre 
muchos importantes,* recordamos 
los relacionados corí el sagrado de* 
recho del sufragio, verdaderamen* 
te practicado, por vez primera en 
nuestra joven nacionalidad, en las 
elecciones populares que acaban 
de pasar. Y al hablar del sufra* 
gio, vienen a nuestra mente hechos 
ocurridos en esta Provincia en las 
elecciones de 1910, en que ejercía 
el doctor Mendoza el Poder; y que 
(aunque nos es duro recordarlo) 
vimos despachar a un Secretario 
(le Estado, por expreso, recor rien* 
do esta Provincia, impartiendo ór* 
denes y comunicando instruccio* 
nes a fin de derrocar una candida* 
tura compuesta de elemento joven 
liberal, que se oponía a la oficial, 
precisamente en la semana inme* 
diata al día de la elección; y los ac* 
tos que se ejecutaron para reali* 
Zar los deseos del elemento del Po* 
der, se recuerdan todavía. Habrá 
cambiado de práctica el doctor 
Mendoza? Quien así procedió, esta* 
rá autorizado para inculpar, como 
lo hace al doctor Porras?

Hablemos claro
Hemos sabido que algunos em­

pleados públicos, que se dicen 
amigos del Gobierno, han rehusa­
do, instigados por la Oposición 
contribuir con el cinco por ciento 
de sus sueldos al fondo que se está 
reuniendo para pagar gastos elec­
torales de la última campaña, que 
la mayoría del Directorio Nacional 
Liberal se niega a cubrir con los 
fondos que tiene en su poder y  
que pertenecen al partido.

" Oportuno es recordar a esos a - 
migos platónicos que lucran del 
Presupuesto, que los Gobiernos 
son obra dé los partidos y  que 
estos no hacen colocar en los 
puestos públicos sino a aquellos 
que les sirven ¡o por lo menos no 
les dañan; que los empleados ac­
tuales ocuparon los puestos que 
tienen por voluntad del partido 
que hoy domina y  que por lógica 
rigorosa no puede querer ese par­
tido permanezcan allí los que dan 
con su comportamiento una prue­
ba de desafección o de desvío, 
cuando hay cesantes tantas bue­
nos amigos, de igual o superior 
competencia, que de mil amores 
ayudarán al partido con esmero, si 
Se les pone en capacidad de ha­
cerlo ,

Sifalta en SU oficina hace un sello de goma, 'solicíteselo a
■ Ázael Villalobosen la Tipografía Moderna o en su taller, esquina de la Avenida A y calle 1 3 Oeste 54-

CORiSPONDENCJA
[De “ El Noticiero” , de David.]
Señor Director de “ El Noticiero” .

David.
Ha llegado a nuestros apartados 

rincones !la hoja suelta titulada 
«El Debate Político», que contiene 
ios discursos cruzados entre los 
doctores Carlos A, Mendoy.a y Ra- 
Jfnón M. Valdés en la sesión de la 

.̂Asamblea Nacional, del día 7 de 
los corrientes.

Sorpresa nos causa la lectura de 
esta pieza oratoria, en la cual el 
doctor Mendoza [que como noso­
tros] ha reconocido siempre al 
doctor Belisario Porras como Jefe 
indiscutible del Partido Liberal, 
se empeña hoy en hacerlo aparecer 
ante el país entero como “ adverso 
a las doctrinas liberales y por en­
de de la República ; haciéndole 
cargos de que pretendió acusar 
por delito de imprenta, dé que e-  ̂
jerció’ presión para la elección de 
miembros del Consejo Electoral 
hecha por dicha Corporación' etc., 
etc.*, y hace resaltar que en 1910 
hubo Presidente que no quiso for­
mât esta elección. Esta elección 

i ’écaído en cuatro miembros del 
Partiu^® Liberal y en uno del Con­
servado JÎ y La sido hecha en esta 
fcyrraa atendiendo 
tínulo 10 de M Eey 89 de 1904 que 
dispone dar participación 9. la mi­
noría; y cumpliendo doctrina esta­
blecida del partidq que representa 
la mayoría del más aito Poder de
la .Nación. ' , ,  ̂ ,

No se ha reglamentado la clase 
ú& participación que ha de darse, 
y si el partido conservador Confeti-

activa contra todos los extranjeros 
que al amparo de nuestra generosidad 
llegan a e.ste país a inmiscuirse en 
nuestros asuntos políticos y a  me* 
drar a costa del honor de nuestros 
hombres públicos y del buen nombre 
de nuestra Patria.

El señor César Saavedra Zárate, co­
lombiano pernicioso, es uno de los in­
dividuos que más daño le hacen a Pa­
namá en el extranjero con sus artícu­
los y sus sueltos calumniosos e infa* 
mantes de *'Li Estrella de Panamá” .

Levantemos unánimemente nuestra 
protesta c-né'gica contra este indivi* 
dúo y los demás que a la sombra de 
la política (.fenden nuestro honor na* 
cionaly no permitamos queen rues' 
tros asuntos de familia se inmiscuyan 
individuos que sólo buscan en ello una 
fácil y productiva manera de satisfa* 
cer su estómago.

Tengamos dignidad y aprendamos 
a saber que es denigrante que de fut* 
ra vengan a defender nuestros intere* 
reses íntimos, individuos que sólo tra 
bajan por un salario.

Nos han informado que don An­
tonio Grosso sufre grave enferme­
dad cardiaca, debida indudable­
mente a sus afanes diarios, a su 
laboriosidad excesiva. Lamenta­
mos el caso deseando que pronto 
recupere su salud ese buen ciuda­
dano e inmejorable esposo y padre 
de familia.

damente creyendo que era un des­
borde bilioso anti-porrista.

A la verdad, nos asusta la sim­
patía que empieza a sentir Pinel 
por el señor Victoria. Ojo con 
ella!

Dicei la Ley 4̂  de 1913, en su ar­
tículo seguníio:

«Son vagos los que se encuen­
tran en alguno de lóŝ * casos si­
guientes:

19—Los que sin tener profesión 
ú oficio, hacienda o renta, viven 
sin saberse los medios lícitos y 
honestos de donde les provenga la 
subsistencia, etc., etc.

No caerá baje la sanción de este 
artículo el famoso parlanchín y 
plumífero, procer de la Indepen- 
cia, señor don Rodolfo Aguilera?

Una temporada en Juan Díaz de 
Pacora no haría mucho bien a di­
cho señor, a su familia y al país.̂

Piénselo bien, Comandante Es- 
tripeaut.

P róxim am ente  comentaremos 
el proyecto de ley sobre elecciones 
populares presentado a la Asam­
blea por el Honorable Diputado 
doctor Carlos A. Mendoza.

Un gran  admirador se ha con» 
quistado el señor Victoria Jaén en 
el campo oposicionista: el señor 
Próspero Pinel, que ahora se lee 
sus artículos de cabo a rabo, con 
gran regocijo; mayor mientras 
más se insulta y se denigra en e- 
líos al doctor Porras. Pero no só­
lo se conforma don Próspero con 
leerlos sino que en su oficina qui­
siera que todos los leyeran, comen­
taran y aplaudieran y en la Asam­
blea lo primero que, pregunta a sus 
siete compañeros de oposición 
cuando va a las sesiones, es si los 
han leído y les han cogido todo el 
gusto. Imagínense ustedes que 
hasta el estudio sobre Tirso de 
Molina se lo leyó Pinel equivoca-'

Según públicos rumores, el se-* 
ñor don César Saavedra Zárate, co­
lombiano, es el autor de las cróni­
cas parlamentarias, salpicadas de 
política, de varios sueltos, artícu­
los de fondo y editoriales, políti­
cos también que aparecen en **La 
Estrella de Panamá.” En todos 
esos escritos se ofende a cada pa­
so la majestad de la Nación, se ri­
diculiza a la Asamblea Nacional y 
se insulta groseramente al señor 
Presidente de la República.

En vista de tal actitud, pregun­
tamos nosotros: no hay en nues­
tras leyes, en el Código de Policía 
o en el Político y Municipal, nin­
guna disposición sobre extranje­
ría que ponga coto a los desbordes 
-políticos del extranjero señor Saa­
vedra Zarate? En virtud de qué 
ley se arrojó del país a los señores 
Clodomiro Castillo y otros bajo la 
administración Amador; Santiago 
Rozo, Bercelino Hernández y Pe­
dro León Acosta bajo la del señor 
de Obaldía? ¿No hay en esa ley 
disposición aplicable a los extran­
jeros que no guarden los fueros de 
la hospitalidad?

Si acaso>no la hay, sería el rao 
mentó de presentar al Congreso 
una buena ley de extranjería. 
Proceda a efectuarlo, señor Sosa.

A tributen  a don Gabriel Du­
que, estas palabras pronunciadas 
en 1908 o en 1912:

“ Lo que es «La Estrella» no da­
rá cabida nunca más a los artícu­
los de Victoria. Sus columnas 
quedan cerradas por siempre para

 ̂Será cierto? Conocería Victo­
ria esta sentencia? Y Duque: lo 
diría de corazón?

Los señores don Plácido Suárez 
R,, don Pedro López P., don Ho­
racio Rangel, don Joaquín Pablo 
Franco, don Augusto S. Boyd y 
don Augusto Clement, Honorables 
Diputados a la Asamble Nacional 
hoy, y hasta hace muy poco tiem­
po amigos del actual Gobierno, se 
titulan públicamente miembros de 
la Oposición y en privado» según 
decires, enemigos del doctor Po­
rras, Presidente de la República;

Sería oportuno Conocef los gran» 
des agravios que en estos señores 
haya causado el Jefe del Ejecuti­
vo y cuales los actos públicos re­
probables que, de amigos del Go­
bierno, con buenas posiciones ÿ 
gangas hasta ayer, casi todos, y 
con un puesto en la Asamblea de­
bido a los votos de los amigos deí 
Gobierno, los han Convertido etl 
adversarios terribles; Sería cu­
rioso para Conocer la idiosincraciá 
de estos caballeros;

Lo s muy Honorables Diputados 
doctores Carlos A. Mendoza y Joa­
quín Pablo Franco continúan en la 
Asamblea Nacional firnies en süs 
trece aprovechando lá ocasión qüé 
se les presente, por inoportuna 
que ella sea, para lanzar dicterios 
y hacer inculpaciones al Poder E- 
jecutivo Nacional. Triste labor 
es esa por cierto, de que ya el 
país comienza a apercibirse, cori 
notable disgusto, y que puede va­
ler a sus ejecutores un calificativo 
poco grato por cierto: el dé des“ 
pechados.

Extranjeras
no son importadas ya.

P O R  Q U E ?
Los humildes conceptos estara* 

pados, señor Director, predominan 
en la generalidad de nosotros, ty 
perdurarán en nuestros coopar i* 
darios, de estas regiones que 
siempre hemos luchado por ver 
incólumé nuestros ideales. Hasta 
la próxima.

B oqüeTeno.

TfP. “Múdeme r

SUELTOS
L a Razón saluda eortésiuente a 

la prensa nacional y se ofrece en 
el campo de la lucha de las ideas, 
sin enconos y sin odios, para pro- 
'pender al progreso moral y raate- 
)'rial del -̂ país en la esfera 
facultades.,Ofreceisus coluranáfe M 

!jjlos escritores nacionales para tra­
tar de asuntos políticos sin atacar 
a la honra de lasi pérsenas, pues 
s ibrá ejercér honradamente el de- 
rlecho de eitisión libre del pensa* 
[iaiento qué la Gonstitucióh Consa»

La dignidad y, el decofo de loa pa» 
.ameños étige abrir una oampaña

Porque ahora todos toman
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